La e-coli intoxica la información
EUROPA EMPIEZA EN EL CABO NORTE NO EN LOS PIRINEOS
Una locutora de televisión se “equivoca” y en lugar de “intoxicación” dice: “La epidemia de e-coli afecta ya a miles de personas…”. A veces, el sentido común puede más que las dictaduras mediáticas electorales. En otra noticia se dice: “no se descarta el contagio entre las personas…”. En que quedamos, los pepinos o la soja contaminados no vuelan por los aires. Tendríamos que ser mega-saurios para respirarlos.
Un pequeño toque de odiada información científica:

Las bacterias y otros microorganismos saprofitos forman una parte esencial del sistema inmunológico. Como los pueblos bárbaros, se trata de antiguos enemigos que viven en las fronteras de nuestro organismo con los que hemos llegado a un entendimiento. A cambio de nutrirlos, mantienen activas nuestras defensas y nos guardan de otros microorganismos enemigos desconocidos. 

No obstante, como bacterias, son el medio reproductor de los virus. El virus de la gripe utiliza dicha flora bacteriana para reproducirse alterando el equilibrio inmunológico. 

El virus de la gripe o influenza ataca a las bacterias saprofitas del aparato respiratorio superior humano y de otras especies con la simple finalidad de reproducirse, causando patologías respiratorias que pueden alcanzar incluso a los pulmones. También, ataca a la flora intestinal de la que la e-coli es la bacteria más abundante. 
Una determinada mutación del virus puede afectar a la e-coli, causando patologías hemorrágicas de ahí la presencia de e-coli en heces y en el medio ambiente inmediato al enfermo. 

La bacteria e-coli es gruesa y pesada. Por tanto, no es el sistema de contagio común sino una simple manifestación de la epidemia, que como tal se transmite principalmente mediante los virus por vía aérea.
Es evidente, que el elevado número y densidad de contagiados no es concebible como intoxicación y, a todas luces, debe ser definidos como epidemia; si bien, nadie quiere oír hablar de epidemias aunque sea de la gripe de siempre ahora estigmatizada, sobretodo cuando dentro del tercermundismo europeo actual las estructuras políticas dirigen y orientan las conclusiones de las estructuras técnicas, incluso en una nación que en otras épocas fue la madre-patria de la ciencia: Alemania.
Gremios como el medio ambiente o la sanidad mueven demasiado dinero para que sus estructuras tengan una mínima trasparencia. 
